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f'fida año que pasa se modifica, el criterio lie lo:* 
méiiico.-- respectd á la cura—es decir, ai t rata­
miento—de la tuberculosis por medio de sauulo-
ríos. 

Se deiioininaTi asi aquellos estaLilecimienlos si­
tuados lejos de loda ciudad y destinados al traUí-
rnienío de la tisis por medio de una educac¡<'in lii-
giéiiica principalmente. Cuando no se admite ma^ 
(jue tuberculosos se llama al sanatorio cerrado, y 
cuando he reciben otras clames de convalecientes se 
llama abierto. 

Al i)r¡nci|)io se <'rey() que hacia l'alta situar estas 
casas de salud en localidadeíi de temperatura suave. 
y de elevada altura-sobre el nivel del tnar. Po^ite-
riormento se reconiendó que ba>taba rolücar'los en 
sitios de íjuelo permeable, delendidos de los \'ientos 
N. Con atmósiera-S de gran luminüsidad y sin polvo 
Tii liumo ni ningún detritus en el aire ambiente. La 
altiUid era lo de menos. 

Hoy todavía se ha dejado más lastre en el camino, 
y se recomienda tan ^olo como necesario que ios 
enfermos no tengan necesidad dealejarscí muclio de! 
país en donde habiten, que ol andjiente sea puro y 
que la vigilancia ilel médico sea constante. Quedan 
en la calegoria de convenientes: la sequedad liel 
suelo^susi i tuible por i)uon d r e n a j e - l a orogral'ia 
del lerreno.—corregiblí' por altos paredones que de­
fiendan del viento, y por paseos cubiertos—y la a l ­
tura misma se reem[iiaza ventajosamente por la le­
janía de todo poblado. 

La famosa triada que constituía el tratamiento 
dentro del sanatorio: reposo, aire libre y cebamien­
to, lia sido modificada también. Con viene que el en­
fermo coma lo que puede aiisorber sin peligro de 
indigestión ni de intoxicaciones alimenticias, y que 
pasee lo que pueda sin ('atigü. 

En lo del aire libre.., unanimidad absoluta. 
De como se realizariin estos |)lanes curat ivos, po­

drá darse cuenta el lector pasando la vista por los 
grabados que aquí representan algunos de los sana­
torios más famosos de Kuropa, y por las refiexiones 

que al autor de estas lineas le han sugeriilo el visi­
tar alguno de ellos. 

n i sanatorio de Rup[)ershain. en el distrito del 
Khin. ha reemplazado al do Faltkenstein, fundado 
por el I)r. Dettweiler: está situado á KM) metros 
sobre el nivel del mar y dis[)onede cuatro hectáreas 
do terreno abundante en arl>olado; el suelo es de 
gneis y pórfidos, es decir, no permeable, y el edificio 
está construido en forma tie semicírculo, con muros 
de gran espesor, piso bajo, principal y segundo, con 
dos galerías cubiertas y una terraza al nivel del 
suelo, desde donde so disfruta la vista (leí valle del 
Mein y í.ldeuwald. 

Hay ciuirlos «.le seis camas—en total 88. — porque 
es pai'a personas de poca fortuna y sale carísimo el 
servicio de una habitación por individuo, y están 
separados los hombres de las mujeres. 

La calefacción es por vapor bajo presiiju: las ven­
tanas están consíantemenle abiertas, con un meca­
nismo qiio impide la entrada de la lluvia y facilita 
la de la luz solar. Se escupe en escupideras de bol­
sillo, que se desinlecian al fuego todos los días. 
Prohiindo fumar. 

La estancia dura doce semanas. Se pagan cinco 
marcos diaritjs en las habitaciones para un indivi­
duo, tre:, en las comunes y dos y medio los que sou 
enviados por las sociedades caritativas ile Frank-
forl. Toman cinco comidas al dia, y los ([ue pueden 
limpiar su cuarío se ahorran de pagar ¡ior esto tres 
marcos a! mes. Hay dos méilicos-dircctores. 

(.̂ on arreglo á este tipo de sanatorios son casi to­
dos los de Alem;inia. Los de Suiza varían algún 
tiinto. y como muestra puede verse el de Arosa. 

Situado sobre la alta Kngandina, en el Cantón de 
Grisons, el valle tIe Arosa tiene una al tura de 1,750 
á 1.81)2 metros, rodeado de monta í íasy de [linares: 
su clima alpino tiene como carácter la luminosida<l 
y sequedad del aii'e. la b^ija presión barométrica y 
ía ausencia de vientos fuertes. Kl establecimiento 
está en la parle Norte, á 1.8.')(> metros, y consta de una 
partií vieja y otra má.s reciente unidas, y de un edi-



'̂ 'fJ üi>arle p;ir;i desinCección y lavadero- I.as habi-
jationes son ¡jura un iiuliviiluó. y hay *ir> con gran 
^eutanu abioiia al Sur V algunas con Ijalconos ca-
l'aee^i para instalar la cama ' Kn un edilicio hay ca-
'eiacción de vapor y en otro \>üv chimeneas, tciiien-
'̂1̂  que comprar los enfermos la leña (]ue quemen 

•̂ ' l" ' ' 'ciod(icosle. 
l.as comidas »on numerosas y ahundanles: el |)ri-

"iLír desayuno es una sopa; sí^^ien otros dos almuer­
zos, comida á medio día. merieiula v cena , ademas 
7 / J o s cuartillos 
Peleche superior. 

'-1 > iana to r io , 
^L"er ío l odo el 
•^f'o. es wrrac/ü en 
^1 sentido de que 
'̂ 'Ĵ c' admitfí tísi­
cos, pe,.(, ef, ^.^J^^. 
V'f.'ones de cura-
y'lKiad, Kl doctor 
••acolji^ director 
"^1 mismo , crer 
'-^ la utilidad del 
e j e r c i c i o en lo-
e n i e r m o s su í i -
^lenlemenle íuer-

Cuesta laestan-
•jia de uno y me-
' .'O a seis rranco> 
',}"ií-ios, y de. lre> 
f '^'ete si hay do-
'"? cama. Pero la 
asistencia, hafios, 
^'"^chas^y servicio 
"^edicü c u e s t a 
Jí^fos ocho fran-
^ s , con un Cráneo 
•"^K en invierno 
l'orliiz y calefac-
enjti 

''•1 entusiasmo 
I'̂ Jf la creación de 
^sitas casas de salud llegó tandjien, y iuite.3 ijue a 
^fo^i paisod —como, por ejem[do. el nueatro. — á 
^uecia y Noruega. Damos aquí un bosquejo del sa-
'¡atürio'de Tonsaasen, cerca de l 'ristiania y no lejos 
"e los Grandes LagO::.. F.stá situado al pie de una 
"^nontaña. de que loma nombre, y á(i2r) meiros sobre 
^\ Mivel del mar; en terreno cambriano, rodeado de 
I'iiiares. y consta de seis ediüciüs, la casa para el 
•^'édico. ia de baños y depenilencdas. 

'•'I edificio principal tiene una escalera exterior y 
contiene comedor, salones de t-onversación y músi­
ca, y está calentado por chimeneas abiertas en que 
**R quema le/ia. Lo.:, cuartos de domir tienen tres me-
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tros y medio de alto y II por H) de largo >• anclio, 
y «e p\ieden accjniodar nóvenla enfernujs en verano 
y cuarenta en invierno, [lorriue algunas habitacio­
nes tienen estufas y olra.'s no. Ilay verandas v baj-
cünes en donde poner la ('/i'i/.sc-/<mf/uc en lodos lüs 
cuatro pisos, venlilaciini confiante, luz electL'ica. 
Aliierlo lodo el año; no admiten enlermo.-. graves 
(pie no puedan pasear, y se h',s propina en verano 
una l'ricciíjn con agua á Ki" y en invierno l'riceio-
nes secas y abluciones; si' ie:̂  dan seis comidas y 

alcohol en dos i s 
modfji'adas, aceite 
de bacalao y e^pe-
ciliros. I.as [lare-
des dt! los cuartos 
so l'rntan con mi­
ga de pan, quema­
da despui's, y se 
lavan con agua y 
jabi'm. Si' paga en 
verano 120 a \~'i 
coronas por mes 
(una corona equi­
vale !i cinco rea­
les), v en invierno 
ir.d á bsn. com-
j)rendido todo me­
nos las bebidas, y 
hay conumicacio-
nes l a c i l e s c o n 
Crist i a n ia ; v í a 
Kandsijoi'd . Spi-
rillen ó Mj().-,(.n. 

Si la Índole de 
(!í>le semanario no 
[!(]> lo \edase. en-
li-ariamo:5 en más 
detalles probato­
rios de que el sa­
natorio colectivo, 
grande, no puede 
resolver el p r o ­
blema de c u r a r 

los millare.í de tuberculosos que hay en toilus los 
países. Son caros (no meiios de lO.iKHi pesetas por 
cama, incluyendo la parle alícuota del coste ile edi-
íicio) y la estancia siempre es corta. 

Nosotros somos partidarios del nnnatorio iruliri-
iliufl: Cada uno procurarse un aire no respirado por 
nadie, y seguir una disciplina higiénica se ver i sima. 
Los pobres deberían irse áocupaciones campe-^lres, 
á casas de labor, á dormir en (diozos. Los ricos, con 
la cnfifi (i cueatns. (m caravanas con ^u médico par­
ticular, sus tiendas de campana, etc. La vida nóma­
da no cruisienle la tuber(;ulosis. 

liEi. 1'1MI,L.\. 
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Los brazos de la Venus de Milo 

habido es que á la Venus de Milo le Tallan losbra-
i'-'̂ Jí». y que esto constituve la deses[)ei-ación de lodos 
'os amantes de lo beilo.^ 

'•{•eslilla ahora (jue no liace mucho ha muerto una 
P<ír«ona que sabia dónde están los brazos, y que sin 
•embargo se negó siemiire á revelar el secreto. 

Loá periódicos l'ranceses han publicarlo estos días 
¡̂ •la carta del a lmirante Kiveilliére, diciendo que 
'̂ '- Brest. cijnsul que fué de 1'"rancia en Milo. tomó 
""a parle muy activa en las negociaciones para 
'JUe Francia adquiriese la lamosa estatua, y fué [)ara 
'-' un rnotivo de profundo resentimiento qu(í no se 

graljara su nombre en el pedestal, sobre el cual btí 
puso la Venus en el Louvre. 

Tanto le molestó afjuella omisión, (¡ue siendo 
como era hombre de carácter vengativo, decidió 
que la estatua ([Uedara incompleta, aun cuando él 
lenia los medios de completarla, i'ln electo, según el 
alniiranle líiveilliére, el cónsul Vi, Hres! dijo en un 
momento de irritación; 

—•'Sé dóuíle editan enterrados los brazos ile la Ve-
ñus de Milo, [jcro nadie los verá jamás." 

Algunas (dasea de hormigas americanas coLislru-
ycn lúnele.-í de más de cinco kilómetros de largo. 


